
Durante el adviento, se coloca en las Iglesias y también en algunos hogares una corona de ramas 
de pino, llamada “Corona de Adviento”. Esta corona tiene cuatro velas, una por cada domingo de 
adviento. Hay una pequeña tradición que asigna a cada una de esas cuatro velas una intensión. 

Este año en particular Les proponemos encender:

 La primera vela por la justicia en nuestro Chile.
 La segunda por el fruto de la justicia, la paz.
 La tercera presentando a cada una de las familias de nuestra patria.
 La cuarta por el diálogo, la convivencia y el reencuentro de todos.

Propuesta para encender la Corona de Adviento cada semana

  PRIMER DOMINGO:  
Se entona algún canto.

Lectura del evangelio según san Mateo 24, 37-44 

“Estén pues, vigilantes, ya que no saben en qué día vendrá el Señor”. 
Palabra del Señor. (Breve pausa para meditar)

REFLEXIÓN.
Vigilar significa estar atentos, salir al encuentro del Señor, que quiere entrar, este año más que 
el pasado, en nuestra existencia, para darle sentido total y salvarnos.

CORONA 
DE ADVIENTO 
PROPUESTA CELEBRATIVA 



ENCENDIDO DE LA VELA 

Oración 

GUÍA:  Encendemos, Señor, esta luz, como aquel que enciende su lámpara para salir, en la 
noche, al encuentro del amigo que ya viene. En esta primera semana de Adviento quere-
mos levantarnos para esperarte preparados, para recibirte con alegría, por que soñamos 
una sociedad mejor, vivir con esperanza, respetar y ayudar al hermano. 

Queremos estar despiertos y vigilantes, porque tú traes la luz más clara, la paz más pro-
funda y la alegría más verdadera. ¡Ven, Señor Jesús! ¡Ven, Señor Jesús!

Unidos en una sola voz oramos el Padre Nuestro pidiendo por la justicia en nuestro Chile 

CONCLUSION

GUÍA: Ven, Señor, haz resplandecer tu rostro sobre nosotros.

TODOS: Y seremos salvos. Amén.

  SEGUNDO DOMINGO:  
Se entona algún canto.

Lectura del evangelio según san Mateo 3, 1-12: 

”Conviértanse, porque ya está cerca el reino de los cielos… 
Se oye un voz; alguien clama en el desierto:

“preparen el camino del Señor;
Abran sendas rectas para él””  Palabra de Dios.

REFLEXIÓN

GUÍA:  La llegada de Dios tiene que ser preparada por un cambio interior, pues Dios viene 
a los corazones, y esta presencia involucra un cambio de vida.

ENCENDIDO DE LA VELA

Oración



GUÍA:  Los profetas mantenían encendida la esperanza de Israel. Nosotros, como un sím-
bolo, encendemos estas dos velas. El viejo tronco está rebrotando, se estremece porque 
“florecerá lo nuevo”, será posible la convivencia “del lobo junto con el cordero” lo que 
nadie se imagina como posible será posible.

Que cada uno de nosotros, Señor, te abra su vida para que brotes, para que florezcas, para 
que nazcas y mantengas en nuestro corazón encendida la esperanza. ¡Ven pronto, Señor! 
¡Ven, Salvador!

Unidos en una sola rezamos el Padre nuestro pidiendo por fruto de la justicia, la paz en nuestro 
País.

CONCLUSION

GUÍA: Ven, Señor, haz resplandecer tu rostro sobre nosotros.

TODOS: Y seremos salvos. Amén.

  TERCER DOMINGO:  
Se entona algún canto. Saludo.

Lectura carta de Santiago 5, 7-10 

” Esperen con paciencia la venida gloriosa del Señor. Como espera le labrador el fruto 
precioso de la tierra, aguardando pacientemente que lleguen las lluvias de otoño y 

primavera, así ustedes tengan paciencia y buen ánimo, porque esta próxima la venida del 
Señor.”. Palabra de Dios.

REFLEXIÓN

GUÍA:  : Los hombres de hoy no verán en persona a Cristo en esta Navidad. Pero sí verán 
a la Iglesia, nos verán a nosotros. ¿Habrá más luz, más amor, más esperanza reflejada en 
nuestra vida para que puedan creer en El?

ENCENDIDO DE LA VELA

Oración



GUÍA:  Señor Jesús eres tú a quien esperamos. Eres tú a quien anhelamos. Tu presencia en 
nuestras vidas nos hace fuertes y consecuentes como lo fue Juan Bautista, envíanos tu luz 
y tu verdad.

Cuando encendemos estas tres velas cada uno de nosotros quiere ser antorcha tuya para 
que brilles, llama para que calientes. ¡Ven, ¡Señor, a salvarnos, envuélvenos en tu luz, en-
ciéndenos en tu amor!

Unidos en una sola oramos el Padre nuestro pidiendo por cada una de las familias de nuestra patria.

CONCLUSION

GUÍA: Ven, Señor, haz resplandecer tu rostro sobre nosotros.

TODOS: Y seremos salvos. Amén.

  CUARTO DOMINGO:  
Se entona algún canto.

Saludo

SE ENCIENDEN LAS CUATRO VELAS

Lectura del Evangelio según San Mateo 1, 18-24

“José descendiente de David, no tengas reparo en convivir con María, tu esposa, pues el hijo 
que ha concebido es por la acción del Espíritu Santo. Y cuando dé a luz a su hijo, tú le pon-

drás por nombre Jesús, porque el salvará a su pueblo de sus pecados.” Palabra de Dios”

Todos: “Te alabamos Señor”

MEDITACIÓN
Dios, que se manifestó a José a través del ángel, se manifiesta a nosotros por medio de Jesús, 
y nos llama a hacer su voluntad. A Ejemplo de José, los cristianos creemos la palabra de Dios 
y dejamos que su espíritu nos conduzca. 

José hombre justo y humilde nos enseña a confiar en Dios a abrirnos a la novedad de Dios en 
nuestras vidas. El justo, el que se ajusta a Dios, tiene que estar dispuesto a que Dios le rompa 
sus planes…

Encendemos la cuarta vela y nos unimos a La Virgen y San José con un sincero deseo de renun-
ciar a todo lo que impide que Jesús nazca en nuestro corazón.



Tiempo de silencio / Tiempo de intercesión

Oramos esta cuarta semana pidiendo por el diálogo, la convivencia y el reencuentro de todos...
Padre Nuestro / Ave María.

ORACIÓN FINAL
Derrama Señor, tu gracia sobre nosotros, que, por el anuncio del ángel, hemos conocido la en-
carnación de tu Hijo, para que lleguemos por su pasión y su cruz a la gloria de la resurrección. Por 
nuestro Señor Jesucristo.

TODOS: “Amén”

Canto final


